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Morradores 
y oastadores 

Bola fiesta del Ahorro cele­
brada «a La Cornfia pronunció 
BQ discurso el seQor Calvo So-
Wo, en ci que después de eiico-
ülar la práctica de dicha virtud, 
hito uoa excepción por lo que 
i t refiere a los ricos, nuf, »e 
9ÚD nanifestó—a pucslro pare­
cer acertada«eote—, 00 dibín 
ahorrar, porque el ehorro de hs 
Mcos Bo es tal ahorro, sioo ate 
•Oraaiento. que es altóme ote 
l^rladlclal y acaso peligróse 

Bl rico DO tieoe ci dcbtr de 
l^orrar, sloo'cl de gastar. Debe 

f«starr«a iMroporolón a sus bs 
beres. mucho el que teng) mu» 
cho y P9C0 el que tenga poco, 
del «isaó «odo que ei pebre 
debe ttaibldn ahorrar eo propor 
cióo a los sayos, poco si es muy 
Pobre, y bastante si lo es me-
•os. 

SM lo» pobres no ahorraran y 
los ricos no gastaran, la mise-
ría te eoseQorearfa del mucdo 
a la vez por los dos lados: por 
lo que 00 gqardeban loa prime» 
ros y por lo que guardasen tos 
segundos. Bs aés^ los primeros 
necesitan ahorrar para no estar 
expuestos a la miseria; pero se 
ria Imposible que ellos ahorrasen 
ti loa ricos ahorraran también. 

Los pobres deben de ahorrar 
prcclsamenle con lo que gastan 
los Heos. 

EU pobre puede ser mlsercble 
>or dos cosos: por no haber eho 
rrtdo y por oo poder trabajar. 
La cabsB de que no pueda treba-
l«r, en la mayor parte de los ca­
eos, es el atesoramiento de los 
rtee^. Los ricos que atesoran en 
vei de gastar perturban la vida 
de la sodciad. impidiendo ei 
tlerdclo de muchas Industrias y 
ti trábalo de muchos pobres.. 

Las fortunas demasiado irán 
des son tan perludiclalea a la so» 
dedad eomo las fortunas dema* 
tlodo pequefias, 

E H-npr;-, p̂ r»! "er ú il a la 
fociedfld dibs pstrr siempre «•" 
«ovimieiaro, y ĥ Rtí? conviene, 
para que su movUidad sea wfó^ 
provechosa, que las f ímiüas ri 
cas se empobrezcan y las fam! 
¡tas pebres ae enriquezcan. 

Eso es lo que onsa contlBü?-
mente en el mundo y por eso el 
pobre tiene rstf«u'o pare el tra 
bajo en el desee de hacerse rico 
y el rico encuentra trebas para 
sus vicios en el temor de hícer 
se Dcbre. 

E dinero d»b! servir para sa 
tlefacer las necesidades de hoy 
en primer iug^r, y las de mañ^ 
no en cunnio no sea neceser o 
para les d« hay; pero sin ex^ge 
rer tampoco, con Kgrovio de h 
Providencia, esta prevención, 
Bucs no deba üifcrif ceriíe el hoy, 
que es seguro, per ei mefiane, 
que es probable. 

Por eso el rico, que manifies 
tameote tiene de sobra, según 
todas las probebllidades para 
hoy y para Mefiena.no debe cho­
rrar, sino que debe gastar poro 
que el pobre ^ucda trobajar y 
puebla ^onar. 

Dios ha criado las sedas y el 
oro para que los luzcon y los 
gasten los que puedan gastarlos, 
pues le] endo la seda y busóan-
do y puliendo el oro son muchos 
los pebres que pueden trabajar 
y ganarse la vida. 

Bl rico que atesora es más 
Inúill pera la saciedad que el po 
bre que no trebsia. Todos deben 
ireb'jar y todos deben de vivir. 

Para atesorar se basta y ê 
sobra la notursleen, sin necesl 
deddc que (1 h3«bre la ayude 
en esta tarea. 

E' oro en la bolsa y el Irigo 
en ei grpoero no sirven para ves 
tirni para al m-otar o nsdie 

FERNANDO 

¿la confesión es invención 
de los curas? 

«Enorme dfiíparate».—No te 
puedes figurar, si no lo has re­
flexionado bien, cuan enorme 
es este disparate. S51o la pa 

sión, la ligereza y la prevención 
con que oigunos miran las co 
sai de la Ig!p»ifl, por el odio 
qu2 la llenen y, en fin el deseo 
de vivir n susonch^^s, puetSea 

'oflrisfar tan disperalídoi error. 
. «No se ceceslfa ser unce».— 
N), amigo mío, nc se necesita 
mucho talento para decir que 
'os curas no han podido inven­
tar t̂ l cosa, y aunque luego le 
p, oberé cloramentc que Jesucris­
to es el autor de la confesión, 
ya desde ahora invictamente te 
persuadiré de que no son los 
cura.*) los inventores de lo con 
fesión. MirK !a3 rezonesf 

«Razones previas»,—! • No 
hiy cures ni hombres, fuero de 
Dios, capaces de legrar que la 
humanidad se someto a seme­
jante imposición. Imcginese que 
30 hiy coíifesión, y que tit.W 
un cura o dos o veinte, dicien­
do: «Mondamos que todo *el 
mundo nos diga sus pecados, 
porque si no, no entra en el cie­
lo.» Podrían ecgaflor a algúa 
cuitado, no digo que no, a unos 
cuantos bendi OÍ Pero ¿hscír 
que todos fueran a (jotífestrac? 
Imposib'e ¿T-̂ n tontos te uarece 
que sor?-2* Y si se hubieron 
sujetado, io hubieren hecho con 
protestos, con revolución, con 
dlsgusioí, a rcgaQadientcs. en 
unos pueblos ÍÍ y en otro no, les 
i n d o c t o s tal vez pero no 
scbios... Má» no ha sucedido 
nada de éso. Ya se enconfreria 
ea ia historio olgúa rastro de! 
tiempo en que se habi't intrcdu 
cido Uío novedad tan grardr, 
tíH rara Um dura. A ver, pues, 
que nna digan, ¿cuái do se In-
vei'^ é<c? ¿Quéa o invento? 
¿Coro se sujetaron a esto ley 
todos los pueblo:? y basta los 
doctos, y lo» reye.'. y lo» mis 
mo9Curas. y les P. pu? ¿Ce­
rno...—5 " 3' los curas lo hubie­
ran inveatedo, al menos se hu­
bieran exceptuados &»í mismo 
de la ley. Ahora b'en nadie de 
los euros Di el mismo Papo se 
considerará libre de cocfessr sus 
pecados a otro; todos piensan 
que si no 'es ebsqelve otro de 
sus pecados Mortaies, si los 
cometen, no pe pueden )>aWar. 

R s.j. 

Se reparte gratis 

Cosa^ que pasan 
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«SALOMÓN» EN BAVIBRA 
LoH porlódlooR da Madrid rsli-

tan IB Bigalente graoio» l)ÍBtorlt: 
En un pueblaoitoda loa slreds-

. (iorea da Raohalberg un olollita 
npliBtó el otro dia a ua ganan, 
ofreoiando después dos mireOl 
He IndamntZBoldn al dosfio dai 
• ntmal. 

fil oampeainó atlgla ofBoo mar-
noa, aniorltando al oioltita pars 
qu3 6B UeViflra an •loUme. Gomo 
PI ololista no quarla oargap ooa 
natorbOB, mantenía aa orltario, f 
1< dl80UBl6D amenasaba atarnl-
ziraK. Finalntenta ae Itaoifi nomo 
áirbltro al aloBlda, 

cBa muy aenoillo -deolaró—: 
Q«BeI oioHata dé al eampesloo 
li 8 dos tnarooe qoe ofraaa; yo 
xñado esto? traa marooa y ma lla-
V) al ganBo. Loe dos oonaagala lo 
que deflrá<B,» 

BOFETADAS A 50 LIRAS 
Ha ni'uei'to en Roma el Oonda 

Binniotl i, que era muy oonooldo 
0.1 ia hlatdrioB oiudad. 

Oasi alempca aa la vals por al 
GoBBo ooodnolendo na aoberblo 
onolia, tirado ppr ŝ ls magnltiflos 
OfebslIOB. 

Entre lea rapaoaa era popular, 
\ oon alJoa giitit«ba dtvertldai • 
l>'ooeDteB ouojiufletaa. 

En oambio, oon loa oooheroS 
t ola la manta de oóraportartf 
ir.nl. Ua dls, noaitro buen oonda 
liHBá oon un uuriga da laa palabras 
H loB liaoliaa, y la difi ana aobsr* 
bla bofstada. 

En Joloio da talt e, se condenó 
»! diatiognido automedonte al pa 
go al oooharo da una multa de 50 
Uraa, 

Para haoer afeotivo dioho pago 
8900 de ao bolatUo un billete ds 
100 ilraa, y aa lo dio al coehero, 

•̂ Mo tengo oamblo-sfiadlÓ^; 
eataiDOS en pas. 

Y uniendo 11 palabra si hasho 
la ái6 al oooharo otra bofatads. 

Bats prasantó la ssipiads q«s« 
ralla ilMpifor. 


